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Relaciones de género en la distancia:
¿Reestructuración o reafirmación?

Un análisis sobre (remesas masculinas'
y (remesas femenínes':

Paula Castello Sterkoff
paulicastello@yahoo.com.ar

Introducción

A finales de la década del 90, Ecuador enfrentó una de sus peo
res (si no la peor) crisis política y económica desde su regreso a la de
mocracia en el año 1979. La inflación alcanzó niveles inmanejables y el
gobierno dolarizó la economía. Los sueldos ya no significaban el ingre
so de antes, los ahorros de los y las ecuatorianas estaban congelados en
las cuentas bancarias. En muy corto tiempo, las y los ecuatorianos se
enfrentaron con que cada vez tenían menos posibilidades para el sus
tento familiar del día a día.

Este contexto influyó en la intensificación de los flujos migrato
rios hacia el exterior. No sólo se consolidaron las cadenas y redes mi
gratorias hacia Estados Unidos, que venían construyéndose desde la dé
cada de los '50 (Jockish, 2001; Gratton, 2005), sino que se multiplica
ron considerablemente los y las viajeras hacia nuevas rutas europeas,
principalmente a España e Italia. Este cambio en el destino "preferido",
la explosión de una salida masiva de cornpatriotas-, y el proceso de fe
minización de la migración, son los rasgos principales que dan lugar a
la llamada 'nueva ola migratoria' en el Ecuador.

En las teorías de la migración, se mantuvo, y en parte se mantie
ne, la idea de que, entre las familias que se embarcan en un proyecto
migratorio, la decisión de partir surge, fundamentalmente, de una ne
cesidad económica y que tal decisión es producto de una estrategia fa
miliar para apaliar dicha situación (Massey, et.al., 1987, en Hondag-

Antropóloga. Pontificia Universidad Católica del Ecuador.
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neu-Sotelo, 1994;Ariza, 2002). Sin embargo, varios estudios y, sobre to
do, los que asumen un enfoque de género, han demostrado la diversi
dad de intereses que giran en torno de la motivación para migrar, así
como la falta de consensos al interior de la familia acerca de esta deci
sión, desmitificano la condición de unidad que generalmente se le atri
buye a la familia (Hondagneu-Sotelo, 1994 y 2003). Surge, entonces, la
necesidad de reflexionar sobre el proceso migratorio desde una pers
pectiva analítica que asuma a lasfamilias como sujeto de éste, recono
ciendo que los y las migrantes, por el hecho de irse, no se desconectan
de esos lazos familiares (Martín C. y Wood, 2006). Sin olvidar que an
tes, durante y después de la partida, el conflicto es elemento constituti
vo de esos vínculos y siempre está presente.

La familia, además de ser un espacio sociocultural donde se pro
ducen y reproducen sentidos y valores como el matrimonio, la mater
nidad, la paternidad, así como imaginarios y representaciones sobre la
feminidad y la masculinidad, que son elementos de significación que
atraviesan a toda la sociedad (Ariza y de Oliveira, 2004), también es
donde se ubican las bases estructurales del conflicto y la lucha debido
al encuentro sistemático de tareas e intereses colectivos con los deseos
e intereses de cada miembro, ligados a su propia ubicación dentro de la
estructura social (Ielin, 1998; Hartmann, 2000). Una de las formas de
ubicar a las personas dentro de esa estructura tiene que ver con la cons
trucción social del género que adscribe a las mujeres determinadas ta
reas y atributos y a los hombres otros. Por ello, el análisis de las modi
ficaciones dentro del mundo familiar no se queda allí, sino que permi
te vislumbrar procesos de cambio a un nivel macro que involucra al
conjunto de dinámicas socioculturales en un contexto particular.

De este modo, el presente trabajo busca aproximarse a las formas
en las que se expresan las relaciones de género -córno se viven, constru
yen y reconstruyen- en familias atravesadas por la migración. Me pre
gunto cuán posible es que, en este contexto, se de un proceso de rees
tructuración de las relaciones de género dominantes y establecidas pre
vio a la migración. Se analizan dos estudios de caso, por un lado una fa
milia donde migrara el hombre-marido-padre y, por otro lado, una fa
milia donde se fue la mujer-esposa-madre. Ambos partieron a España
en el año 2000, él sigue allá y ella retomó definitivamente hace un año.
Se observaron, fundamentalmente, las dinámicas de poder y de nego-
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ciación inmersas en el manejo de las remesas, con un lente que enfoca
a las prácticas/actitudes y percepcioneslideas/sentires de las mujeres
esposas-madres en ambas familias (una que se fue y una que se quedó),
dando especial importancia al análisis etnográfico de la vida cotidiana.

El trabajo de campo inició en Septiembre de 2004 y culminó en
septiembre de 2006, aunque con intermitencias. El contacto con ambas
familias sigue presente y frecuente. Gracias a ellas por abrirme sus
puertas. Fue posible conocer las 'historias de vida' narradas por las dos
mujeres-esposas-madres, Gloria y Fabiola. Adicionalmente, realicé en
trevistas a profundidad con sus hijo/as: Estefanía y Luisito, por el lado
de Gloria y Paulina, Luis y César por el de Fabiola. Intentando un tra
bajo etnográfico 'rnultilocal' (Marcus, 2001), visité a Luis, marido de
Gloria, en Madrid. Mientras que con el marido de Fabiola, Víctor,
quien se quedara a cargo de sus hijos en Quito, no fue posible lograr
una entrevista, pues así lo dispuso él. En este tiempo, también realicé 12
entrevistas entre Quito, Madrid y Barcelona, con personas involucradas
en procesos similares, aunque no tuvieran relación directa con las dos
familias protagonistas de este estudio.

Planteo que, siendo ellas parte de un sistema sexo-género que las
sitúa, como a todas las mujeres, en subordinación frente a los hombres
(Rubin, 1975; Lagarde, 1993), más aún frente a sus maridos, la distri
bución asimétrica del poder entre las partes en la pareja no logra mo
dificarse realmente en el contexto de la migración, aún cuando existan
cambios en algunas prácticas. El hecho de que Fabiola migre y que Glo
ria se quede en lugar de origen, y que las situaciones de una y otra evi
dencien formas distintas de negociación con sus parejas, no representa
una condición que sitúe a una u otra en mejores condiciones para re
negociar la relación de poder que se ha establecido con sus parejas a lo
largo de su historia matrimonial.

Algunos aspectos sobre ladinámica familiar antes de la mi
gración

Comprender las relaciones de género y generación establecidas
previo a la separación física debido a la migración, ayuda a dilucidar un
antes y un después en la dinámica de pareja y de familia tomando co
mo referencia las distintas temporalidades implícitas en el proceso
migratorio.
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A partir del trabajo etnográfico realizado, fue posible reconocer
los principales rasgos en torno a las dinámicas cotidianas y los tipos de
relaciones que se entretejen entre los géneros y generaciones al interior
de estas familias. Son familias donde las mujeres-esposas-madres han
asumido como responsabilidad propia y casi sin cuestionamientos, to
das las tareas que han sido históricamente adjudicadas a las mujeres y
relegadas al ámbito de lo femenino: los quehaceres domésticos (Lagar
de, 2003; Hartrnann, 2000; Ariza y de Oliveira et.al., 2004; Verdesoto
et.al., 1995; Caria, 1988).

En el caso de ellos, hombres-maridos-padres, las tareas que asu
men como propias tienen que ver con trabajar por remuneración para
cumplir con el rol de proveedores materiales del hogar. Luis siempre
tuvo vínculo con el trabajo en el área de la construcción, de lo que vi
ve y ahorra todavía en Madrid. Por otro lado, Víctor, desde su llegada a
Quito hace casi 30 años", conduce un taxi que le permite ingresos para
el hogar. Dentro del hogar, no asumen como propia ninguna tarea do
méstica. Aunque Luis realizaba alguna de estas actividades, como ba
rrer de vez en cuando, lo hacía en calidad de 'ayuda' al igual que los hi
jos varones de Fabiola, pero nunca como una responsabilidad propia.
Lo único que ellos realmente defienden en el mundo doméstico es su
posición como autoridad de la casa, quien reprende a los/as hijos/as,
quien tiene la última palabra en las decisiones de pareja y de familia.
Vale tener presente que la autoridad también forma parte de los atribu
tos 'tradicionales' que un hombre debe adquirir y demostrar para cons
tituirse como tal (Olavarría 2005; Fuller 2005; Verdesoto et.al, 1995).

Recordando las reflexiones de Hartmann (2000: 27), podría de
cirse que se trata de familias que cumplen con el modelo de división se
xual del trabajo dentro del sistema patriarcal capitalista que "hace a los
hombres responsables principales del trabajo asalariado y a las mujeres
responsables principales de laproducción del hogar". A esta idea se suma
el peso subjetivo de esta división de tareas y los imaginarios que ellas y
ellos construyen alrededor de este 'deber ser', pues, el protagonismo que
siempre ha tenido Fabiola en la producción de ingresos para el hogar
cuestionaría este modelo. Sin embargo, desde sus percepciones como
mujer-esposa-madre, la división es aceptada y asumida: ella no busca el
trabajo extra-doméstico como una forma de realización personal, sino
para garantizar la preservación de la familia, su rol primordial como
mujer. Gloria, aunque nunca tuvo mayores ingresos que Luis, como sí
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sucedió generalmente entre Fabiola y Víctor, también trabajó fuera de
casa en repetidas ocasiones. Aún cuando son mujeres con historias que
involucran el trabajo extra-doméstico continuaron siempre con sus
responsabilidades en casa sin mayores cambios. La incursión de ellas
dentro del mercado laboral, tal como se ha notado en muchos estudios
(De Barbieri, 2004), no significa necesariamente un reacomodo de las
actividades/responsabilidades dentro del hogar entre las mujeres y
hombres de la familia. De hecho, en la mayoría de los casos las mujeres
siguen asumiendo las tareas domésticas casi igual que antes, reacomo
dando ellas sus horarios, sumando horas de trabajo en la jornada labo
ral diaria.

Manejo y control de recursos familiares: ¿cómo se nego
cian las remesas masculinas y cómo las femeninas?

En el contexto de la migración, uno de los aspectos empíricos
más notorios en las posibilidades de continuidad de relaciones familia
res a distancia tiene que ver con el envío de remesas. De este modo, el
manejo de recursos familiares, principalmente dinero, simboliza la are
na por excelencia de las imbricaciones de las relaciones de género y po
der que demarcan las formas sobre las cuales se construye el mundo fa
miliar y los roles de hombres y mujeres de distintas edades en la fami
lia. El aspecto económico es una de las expresiones más significativas
del desequilibrio en la distribución de poderes en la relación de pareja
(Caria, 1988), algo que también se evidencia en las formas de negocia
ción en la vida conyugal a distancia. Así, las remesas representan "el
campo de batalla cardinalen el cualla desigualdad entre los géneros seex
presa de manera contundente" (Hernández y Mejía, 2006). Centrar el
análisis en este terna desde un punto de vista tanto material como sim
bólico, permite dar cuenta de las dimensiones de reestructuración o
continuidad de la distribución de poderes en la pareja en torno al ma
nejo de recursos familiares y de la relación que estas negociaciones
mantienen con otros aspectos de la vida conyugal y familiar.

Varios estudios han dado cuenta de la recurrencia en la desvalo
rización de los ingresos de las mujeres en gran parte de las familias con
formadas bajo los patrones de la 'tradicional' división sexual del traba
jo (Hartmann 2000; Olavarría 2005; Rendón 2004). Se trata de un di-
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nero que no tiene la carga simbólica de aquel que proviene de los hom
bres. El dinero que es traído a casa por las mujeres no está normado y
en ese sentido, no es esperado (aún cuando las mujeres participan cada
vez más de la generación de ingresos para el hogar). Lo que se espera
de las mujeres es que se dediquen al cuidado y atención de lo/as
hijos/as, de la casa y del marido y, por lo tanto, las mujeres que se
relacionan con el dinero estarían cuestionando/violando su papel fun
damental en la familia y la sociedad: ser madres y esposas (Lagarde,
2003; Caria, 1988). Esta condición permite entender las limitaciones en
el manejo del dinero que enfrentan las mujeres que se quedan, así co
mo la conflictividad que enfrentan las mujeres que migraron por su
proximidad en dicho manejo, tal y como sucede con Gloria y Fabiola
respectivamente.

Aunque las mujeres que se quedan, como Gloria, tengan mayor
ingerencia que antes en la administración del dinero en el hogar, quien
sigue controlándolo, a través del envío, es el marido. Es él quien tiene la
capacidad subjetiva y material de definir los tiempos y las cantidades
del dinero que envía. Adicionalmente, recae sobre ellas el manejo del
dinero de acuerdo con el proyecto migratorio planteado, más allá de
cuánto hayan participado en la decisión sobre este. Se observa una cla
ra relación entre las formas en que Gloria distribuye el dinero y dicho
proyecto migratorio, resumido en la construcción de una casa, seguido
del retorno de su marido.

"Él decía: bueno negra, no cocines hoy, salimos por ahí, comemos. Y
todos reunidos. Yo no puedo hacer eso.Yo voy y les retiro y enseguida
a la casa,y no podemos ir. ¿Porqué?,porque tengo que distribuir el di
nero.Yo tengo la angustia de que si me pongo a gastaren cosas, pudien
do comprar aunque sea un quintal de cemento. O sea,esa ansiedad de
acabar rápido, para que pueda él también venir rápido. Pero,una vez a
la semana si hago, les digo: vamos acá, ¿qué quieren? Porque, como
quiera, es un sacrificiotambién de mis hijos. Lo que a mi me da ganas
es de que todo se termine ya" (Gloria, Quito 11110/04).

Así, las mujeres que se quedan y reciben el dinero de sus mari
dos, al que identifico como remesas masculinas, deben afinar o desarro
llar sus capacidades para que el monto enviado alcance para todas las
necesidades cotidianas del hogar y de sus miembros en particular. A
partir que de Luis se va a España, Gloria tiene la posibilidad de decidir
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sobre gastos cotidianos, pero no de negociar los montos del dinero en
viado y debe acomodarse a lo que Luis decide mandar. En algunas oca
siones Gloria explicó que Luis "ha dicho: no lespuedo mandar tanto, pe
ro tanto sí, con esto acomódense, con esto arréglense. Yeso he hecho': Es
tudios como el de Hernández y Mejía (2006) sobre migración mexica
na y el de Pedone (2006) sobre migración ecuatoriana, también refle
jan esta situación.

Por otro lado, las mujeres que se van, como Fabiola, mantienen
un enfrentamiento constante con sus maridos para lograr que el dine
ro enviado por ellas, al que llamo remesas femeninas, sea canalizado o
distribuido de la forma que ellas esperan. Sus maridos no están del to
do dispuestos a ceder su condición de "agentes del dinero" dentro del
hogar y, así, deshacerse de la cuota de poder que les otorga este mane
jo en el espacio familiar frente a sus esposas y a sus hijo/as (Fuller,
2005). El hecho de que el envío de remesas por parte de mujeres mi
grantes sea, muchas veces, el ingreso más importante del hogar, no só
lo transgrede los límites de su propio rol, sino que lo cuestiona, así co
mo cuestiona la capacidad de proveedor material que le corresponde al
hombre-marido-padre. Esto da inicio a una lucha de poderes en la re
lación de género que deviene, generalmente, en la reafirmación de las
asimetrías en estas relaciones. Ellos buscan las formas de defender su
papel de sostenedores materiales de la familia -lo que los legitima co
mo hombres- enfatizando su condición de autoridad, limitando los es
pacios de negociación y de diálogo. El factor de la distancia permite que
ellos puedan eludir las intenciones de sus esposas en el envío de reme
sas, logrando, a fin de cuentas, el control sobre dicho dinero.

Resultan distintas las formas en que se negocian las remesas fe
meninas y las remesas masculinas. A diferencia de lo que sucede con
Luis, Fabiola, emisora de remesas como él, no logra controlarlas ni di
rigirlas. Una de esas 'desviaciones' percibidas por Fabiola tenía que ver
con las restricciones de dinero que Víctor ejercía con sus hijo/as. Ante
la evasiva de Víctor frente a las intenciones de Fabiola, ella, quien asu
me de lleno su responsabilidad por la preservación --emocional y ma
terial- de la familia, en especial de los/as hijo/as, desplegó estrategias
que le permitieran "burlar" las restricciones que imponía su marido y
que en la distancia no lograba negociar. Activó redes de ayuda para en
viar dinero a sus hijos/as a través de otras personas. Haber mantenido
este mecanismo en completo secreto frente a su marido, incluso en la
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actualidad, evidencia las dificultades de ella para incidir en las decisio
nes de familia yen el gasto del dinero, a pesar de la comunicación fre
cuente que sostuviera con Víctor y sus hijo/as y de ser ella quien pro
dujera el ingreso más importante del hogar. Sin embargo, también per
mite reconocer las formas de resistencia a esas limitaciones y a la clara
subordinación en la distribución de poder en la pareja.

Aún de vuelta en la cotidianidad cara a cara, no sólo se mantie
ne la imposibilidad de Fabiola por controlar el dinero que ella ahorró,
sino que tiene absolutamente restringido el acceso al mismo. La cuen
ta bancaria en la que depositara el dinero durante sus 5 años de migra
ción está a nombre de Víctor.

"Antesdecían entre los dos, tanto dinero para esto, tanto dinero para lo
otro. Pero ahora mi papá está en una reacción de esconder el dinero, de
controlarlo todo, y como la cuenta está solo a su nombre. Es la cuenta
donde mi mamá ha depositado el dinero todos estos años. Como con
fiaba en mi papá, la cuenta está a nombre de él. No podemos negar que
ha sido un buen administrador del dinero, nunca ha mal gastado el di
nero. Pero ahora ellano reacciona, solo llora y no dice nada. Cuando yo
le digo eso, ella me dice que sí, que es una tonta y nada más. Ahora ya
no se llevan tan bien como antes. Por eso, yo quiero trabajar para ayu
darla porque de verdad ella no tiene ni 10 centavosen su bolsillo. Si tie
ne ganas de comprarse un helado no tiene. Ya no los veo conversar co
mo antes, ahora lo que más veo son peleas" (Paulina, Quito 12/08/06).

De este modo, el hecho de que las mujeres migren no implica,
necesariamente, un proceso en que logren establecer relaciones más
equilibradas con sus parejas, en términos de la distribución de poder,
ni mayores oportunidades de incidir sobre su futuro y el de sus fami
lias. A partir de que Fabiola logra insertarse en el mercado laboral in
ternacional, emergiendo una nueva realidad en el marco de las nego
ciaciones de pareja y de familia, en lugar de un reacomodo de las rela
ciones de género y un mayor equilibrio en la distribución del poder, se
produce una reafirmación de los roles dominantes donde él es quien
decide qué se hace y qué no con el dinero de la casa. De hecho, según
Fabiola, Víctor se ha convertido en "el típico machista". Sin embargo, a
un año de su regreso, ella dice todavía tener "esperanzas" de que todo
irá mejor y que él, poco a poco, volverá a ser como era antes",
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Es notorio que, a pesar del deterioro en sus relaciones de pareja,
ni Gloria ni Fabiola se plantea realmente darla por terminado. El obje
tivo de una familia "completa", tal y como ellas la pensaron y la siguen
pensando, es más importante que satisfacer sus necesidades de afecto y
equilibrio en la pareja. Lograr mantener una familia con padre, madre
e hijos, más allá del tipo de relaciones que se manifiesten y más allá de
las distancias, sigue siendo para ellas una meta fundamental en sus vi
das en tanto que mujeres (Lagarde 2003; Szasz 1994).

Prestando atención al proceso de las relaciones de pareja y fami
liares vividas en la migración, se observa que el conflicto en torno al en
vío del dinero se acentúa a medida que aumentan los años de la migra
ción. Un deterioro paulatino aunque pronunciado se percibe en las re
laciones de pareja atravesadas por la migración. Los contenidos de tin
te afectivo desaparecen de la relación y la misma se mantiene en base a
una comunicación instrumentalista que, en gran parte o casi totalmen
te, se relaciona con la presencia de hijo/as en el mundo de la parejas.
Este deterioro del carácter simbólico-afectivo entre las parejas va de la
mano con el proceso de re-negociación de las relaciones de género en
la distancia. Ahora bien, esta re-negociación no necesariamente tiene
que ver con voluntades de un lado o de otro sino más bien con un li
diar constante de nuevas formas de vida que llevan quien se quedó co
mo quien partiera y tratar de amoldarlo a lo preestablecido antes de la
partida. Sin embargo, tanto como para quienes se quedan como para
quienes se van, las cotidianidades cambian y las subjetividades frente a
ellas también, complejizando las dinámicas de rutinización de dichas
relaciones aunque, como vemos, no necesariamente, quebrantándolas.
Este paulatino deterioro fue descrito por Paulina, la hija de Fabiola con
las siguientes palabras:

"Antes de que se fuera mi mamá, con papá, se conversaban lo que te
nían planeadoy así iban haciendo las cosas. Yla que tenía más carácter
era mi mamá, aunque los dos eran de carácter fuerte. Mientras mamá
estabaen España, todo seguíasiendo así también,decidían las cosas los
dos juntos, las hablaban por teléfono. A partir del cuarto año, él quería
tomar lasdecisiones sin tomar en cuenta a mi mamá, a pesarde que era
ella la que mandaba el dinero y en la casahabía más dinero de ellaque
de él. Un ejemplo eran los préstamos que mi papá decidía hacerle a
otras familias, y cosas así, sin consultar a mamá" (Paulina, Quito
12/08/06).
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Mientras más deteriorada la relación, Gloria asume, poco a po
co, una actitud más contestaria frente a las imposiciones de su marido
y,así, defiende con mayor firmeza sus deseos sobre las formas de cómo
proceder en su dinámica cotidiana. Al mismo tiempo, se enfatiza la ma
nipulación de Luis alrededor del dinero, desacreditando las necesidades
que Gloria reclama. Así, en lugar de que esta nueva actitud de Gloria
frente a Luis, y frente a su vida en general, significara nuevas formas de
negociación que impliquen redistribución de poder en la relación de
género, condujo a mayores conflictos que resultaron en la ruptura casi
definitiva de la pareja.

Como parte de las formas de condicionamiento a los reclamos
de Gloria en cuestión de dinero, Luis solicitó una especie de (rendición
de cuentas' de todo lo que le había enviado desde la última vez que vi
niera, algo que no sucedía durante los primeros dos años de migración.
Esto revela la perpetuidad del dinero como factor de dominación de los
hombres sobre las mujeres, sostenido a través de las remesas masculi
nas, tal como se ha evidenciado en otros estudios (Hondagneu-Sotelo,
1994 y 2003; Herrera, 2004; Pedone, 2006). A pesar de que Luis no so
licitara estos "estados de cuenta" durante los primeros años de la migra
ción, Gloria siempre llevó el registro del dinero que administraba.

Se observan los arreglos tácitos en la estructuración de las rela
ciones de pareja y de familia. Arreglos que son aceptados por las muje
res-madres-esposas a pesar de que éstos signifiquen una situación de
sometimiento y subordinación frente a sus maridos. En este sentido, y
de acuerdo con Alicia Lindón, "la sedimentación de las experiencias
compartidas permite la rutinización y la construcción de una normativi
dad cotidiana propia, tanto para el hacer como para su transgresión"
(2001: 77-78). Por ello, la estrategia, a la vez que resistencia de Gloria,
es lograr evitar el enfrentamiento con Luis. Ella sabe que, en determi
nados contextos, debe dar explicaciones sobre el uso que le dio al dine
ro que, en definitiva, asume como propiedad de él, y tener todas las
cuentas claras hará más corta la discusión.

Se pudo constatar que el tipo y además el 'estado' de las relacio
nes familiares sostenidas en la distancia juegan un papel protagónico
en el monto, frecuencia, destino y sostenibilidad en el tiempo de las re
mesas. Asimismo, resulta un factor fundamental con respecto a las mo
dificaciones que van surgiendo en el proceso migratorio alrededor del
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proyecto migratorio inicial. Los tiempos de la migración no son esta
bles ni lineales.

El cierre (nunca definitivo)

El presente análisis partió del reconocimiento relevante de la fe
minización de la migración, situación que pone de manifiesto la men
cionada necesidad de abordar el "fenómeno" de los flujos migratorios
desde perspectivas que reconozcan la intervención de protagonistas
más allá de los comúnmente reconocidos, los hombres. La feminiza
ción de la migración conduce a abordar la problemática de las migra
ciones desde una perspectiva de género. La notoria participación de
mujeres esposas y madres en los flujos migratorios refleja que el géne
ro es un principio organizador de estos procesos, por lo tanto, también
pone de manifiesto la importancia latente de asumir el estudio de las
familias desde un lente que atraviese la dinámica global de movimien
tos poblacionales masivos y por períodos prolongados. En este sentido,
no puede perderse de vista el hecho de que la migración ha compleji
zado las relaciones familiares.

Bajo esta perspectiva, si bien las modificaciones en las formas de
negociación en la pareja evidencian un reacomodo, no necesariamente
se puede plantear una reestructuración de la distribución de poder
dentro de estas relaciones. Aunque la migración signifique, en alguna
medida, que las mujeres logren aumentar su nivel de toma de decisio
nes familiares, generalmente, siguen predominando las relaciones de
poder y de género en las que la mujer está subordinada al hombre.

Las mujeres-esposas-madres migrantes, como el caso de Fabiola
aquí analizado, simbolizan una fuerte transgresión al papel tradicional
de preservadoras del mundo familiar. Esto genera un estigma de "ma
dres que abandonan a sus hijos" y de "malas esposas" que se manifies
tan, incluso, en las mismas dinámicas de las familias protagonistas del
proceso migratorio. La conflictividad en el ámbito familiar a partir de
la migración de la esposa-madre resulta, en muchos aspectos, mayor
que aquella reconocida en el caso en que la esposa-madre permanece
en su lugar de origen con sus hijos.

El hecho de que una mujer-esposa-madre permanezca en su lu
gar de origen con sus hijos cuando el marido-padre migra, como es el
caso de la familia de Gloria, no provoca tales cuestionamientos de ro-
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les de género convencionales. Incluso, la migración masculina enfatiza
y reafirma la división sexual del trabajo donde el hombre es quien sale
de casa en busca de los bienes materiales que garantizarán la produc
ción del hogar a cargo de las mujeres, para lo que deben quedarse en
casa al cuidado de los hijos.

De este modo, las dificultades que enfrenta una mujer-esposa
madre que genera más ingresos que su marido, se acentúan en la dis
tancia. Fabiola no logró controlar los destinos de las remesas que envia
ba. Víctor, su marido, quien recibía las remesas, asumió el control so
bre ese dinero en tanto que "hombre de la casa", a quien corresponde
dicha tarea de acuerdo con su identidad masculina y su rol socialmen
te construido.

Él buscó las formas de decidir sobre el dinero que Fabiola envia
ba y recuperar, así, su poder en el entorno familiar, pudiendo determi
nar las actividades de sus hijo/as que están mediadas por el dinero y las
de su esposa al no efectivizar como ella esperaba las remesas que envia
ba, legitimando su papel de autoridad dentro del hogar y reforzando así
la asimetrías en las relaciones de género en el entorno familiar. Adicio
nalmente, los rumores acerca de la posibilidad de que su esposa estu
viera con otro hombre acrecentaban el cuestionamiento sentido hacia
su masculinidad, por lo cual, también influyeron significativamente en
su actitud de ir cerrando cada vez más las posibilidades de diálogo y ne
gociación con su esposa.

La situación vivida por Fabiola, esposa-madre migrante, aún
cuando generaba el ingreso más importante del hogar, no sólo no logró
un mayor equilibrio de la distribución de poderes en la pareja, sino que
vivió un proceso de "retroceso" en esta dimensión. La distribución de
poderes fue cada vez más asimétrica relegándola a una situación de su
bordinación frente a su marido mucho mayor a la que viviera antes de
su migración, situación que a un año después de su retorno definitivo
no evidencia mayores modificaciones.

Este hecho refuerza la idea de que son necesarias otras condicio
nes además del acceso de las mujeres al trabajo remunerado fuera de
casa, o la distancia física que supuestamente las libraría del control de
sus maridos, para que se produzca una verdadera distribución equili
brada de poderes entre hombres y mujeres, y las asimetrías sean supe
radas. Las percepciones del deber ser, tanto para las mujeres como pa
ra los hombres, están fuertemente interiorizadas y asumidas hasta el
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punto de asimilarlas casi como 'naturales'. La ruptura requiere de un
proceso largo y sostenido y que no sólo puede darse al interior de las
familias sino que requiere de cambios estructurales que involucran a las
instituciones -todas- de un Estado y una población que asuma un pro
ceso sostenido de construcción de relaciones equitativas entre hombres
y mujeres,

De manera similar, a partir de que Luis se va a España, Gloria tie
ne la posibilidad de decidir sobre gastos cotidianos, pero no de nego
ciar los montos del dinero enviado y debe acomodarse a lo que él deci
de mandar. Así, con el envío de remesas masculinas se evidencia un fac
tor de dominación que se perpetúa más allá de la distancia.

Los hombres y las mujeres en estas familias inmersas en una di
námica particular que es la migración, enfrentan, de manera inevitable,
modificaciones en sus vidas cotidianas, en muchas de sus prácticas e in
cluso en determinadas formas de llevar a cabo negociaciones sobre su
vida conyugal y familiar. Sin embargo, son personas que, como todas,
siguen inmersas en un sistema de sexo-género y de producción que es
tá configurado, en gran medida, por el patriarcado y el capitalismo en
el que las mujeres nos encontramos en situación de desventaja frente a
los hombres.

Los flujos migratorios globales forman parte de esta forma de
organización socioeconómica mundial que fuerza a las personas a bus
car trabajo en otras geografías, lo que consideran mejores alternativas
para el logro de sus expectativas familiares a futuro. De esta forma, la
dinámica social y cultural que gira en torno a los flujos migratorios in
ternacionales muestra un proceso que implica la continuidad de lazos
familiares atravesados por la distancia, propiciando la construcción de
familias transnacionales. Sin embargo, este proceso no implica, necesa
riamente, la conformación de un modelo de familia transnacional que
quiebra con los patrones hegemónicos de familia, ni con las asimetrías
de poder entre hombres y mujeres a partir de la división sexual del tra
bajo, aunque muchas de las prácticas cotidianas se vean alteradas.

Notas

El presente texto forma parte de una investigación de mayor alcance en el mar
co de mi Tesis de Grado en Antropología de la Universidad Católica, "Migra-
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ción, género y vida familiar: el papel de la migración en la constitución de nue
vos arreglos en dos familias de Quito':

2 Hasta 1998 se registra un promedio de 30.000 compatriotas que salieron, mien
tras que solo en el año 2000 salieron más 100.000, manteniendo un promedio
similar hasta la actualidad (Ramírez, et.al., 2005; Gratton, 2005).

3 Ni Luís ni Victor son nacidos en Quito. El primero vino cuando era niJ10 des
de Chane, junto con su familia. El segundo, nacido y criado en Gonzanamá,
provincia de Loja, llegó a Quito alrededor de sus 20 años.

4 Es interesante la reflexión de Lagarde (2003: 306) en este tema, quien sostiene
que "la actitud básica de las mujeres es la esperanza, se estructura y conforma
por la espera de la mujer", y continúa diciendo que "la esperanza remite al de
seo, es la actitud de espera en el cumplimiento y gratificación del deseo. Su rea
lización se ubica siempre en el futuro, aunque se basa en el aprendizaje de no
aceptación del pasado. La mujer proyecta al futuro y deposita en los otros la sa
tisfacción de sus deseos, elaborados como proyectos o como fantasías".

5 A pesar del evidente deterioro de contenidos simbólico-afectivos a partir de la
migración no se puede hablar de una relación causal entre migración y ruptu
ra conyugal. El "estado" de las parejas antes de la migración significa un ante
cedente de suma importancia en la trayectoria de la vida conyugal a lo largo del
proceso migratorio. En ambos casos estudiados, los contenidos simbólico-afec
tivos ya eran débiles antes de que la migración formara parte de sus dinámicas
cotidianas. Cabe preguntarse sobre los desenlaces en aquellas relaciones conyu
gales distanciadas donde los contenidos afectivo-comunicacionales previos a la
migración estaban fuertemente consolidados.
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